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REVISTA DE LA CEPAL 

Abril de 1982 

La agricultura 
latinoamericana 
Perspectivas 
hasta fines de siglo 
Nurum Islam* 
Sólo un aumento sostenido y prolongado de la pro­
ducción d e alimentos y productos agrícolas puede 
conducir a la solución del problema de la seguridad 
alimentaria, que destaca cada vez más como uno de 
los principales desafíos económicos a escala mun­
dial, Desde este punto de vista, la evolución reciente 
de l conjunto de América Latina no ha sido satisfacto­
ria, pues en muchos países el aumento de la oferta no 
equiparó al de la demanda, impulsada por el creci­
miento de la población y del ingreso. Por esta razón, 
y en términos generales, se redujo la autosuficiencia 
d e la región en materia de productos agrícolas a la 
par q u e subsisten los pertinaces problemas del de­
sempleo y subempleo agrícolas y de la subnutrición. 

La perduración de las tendencias pasadas signi­
ficaría el agravamiento de estos problemas, por lo 
q u e el autor sostiene que es necesario modificarlas 
ampl iando d e manera significativa el área cultivable, 
mejorando los rendimientos, reduciendo relativa­
men te las importaciones agrícolas —para lo cual se 
d e b e sustituir importaciones y producir excedentes 
exportables— y realizando ciertos cambios en las 
políticas y en las instituciones. Estos últimos los 
divide en dos ámbitos. Por un lado, los orientados a 
aumentar la producción, entre los que destaca el uso 
adecuado de las políticas macroeconómicas, de im­
puestos , precios, cambiaría y de crédito, y el fomento 
de la educación, la extensión y la capacitación; todo 
ello dentro de una estrategia de desarrollo agrícola y 
rural. Por otro, los que procuran que los beneficios 
de l desarrollo lleguen de manera equitativa a todos 
los grupos sociales y a todas las regiones; en este 
sent ido, subraya la necesidad de prestar una aten­
ción especial a los pequeños agricultores para 
aumentar su productividad, su producción y su nivel 
d e vida, lo que en algunas situaciones puede reque­
rir cambios en el régimen d e tenencia de la tierra. 
Sin embargo, esta distribución equitativa de los be­
neficios del desarrollo requiere a su vez que la po­
blación rural se organice y exprese sus demandas, 
part icipando de manera plena en el proceso deciso­
rio; sólo una mayor participación popularen las deci­
siones fundamentales podrá garantizar la realización 
de los necesarios cambios de estructura y el acceso 
equitativo al bienestar. 

*Subdirector General de la FAO, Departamento de política 
Económica y Social. 

La FAO, en un estudio titulado La agricultura 
hacia el año 2000, elaboró un análisis de las 
perspectivas futuras de la agricultura mundial 
hasta fines del siglo, y asimismo, en coope­
ración con la CEPAL, examinó esas perspec­
tivas para la región latinoamericana a fines de 
1980. Se trata de un análisis, y no de un pro­
nóstico, de las posibilidades del sector agro­
pecuario de la región.* 

Los estudios de la FAO presentan escena­
rios alternativos, con supuestos diferentes 
acerca del crecimiento del ingreso global, el 
aumento de la población y el grado de auto­
suficiencia que deba lograrse, así como de las 
limitaciones en materia de tierra, agua y es­
casez de recursos en el sector de agricultura y 
alimentación. Esta labor ha sido un proceso 
largo, realizado en consulta con otras organi­
zaciones de las Naciones Unidas, y también en 
la Conferencia Regional de la FAO para 
América Latina. Nos han sido de, gran utilidad 
los estudios realizados por la CEPAL en torno a 
la Estrategia Internacional del Desarrollo para 
el Tercer Decenio de las Naciones Unidas para 
el Desarrollo, así como el Programa de Acción 
Regional destinado a llevarla a la práctica. 

Antes de hacer referencia a los análisis y 
conclusiones de estos estudios, cabe hacer un 
examen de las actuales tendencias y problemas 
agropecuarios, tanto en el plano mundial como 
en América Latina, a fin de disponer del marco 
apropiado para analizar las perspectivas futuras 
de la región. 

1. Los alimentos en el mundo: situación actual 
y perspectivas 

La producción mundial de alimentos durante 
los últimos dos años sólo ha aumentado en 
forma marginal; dicho aumento ha sido inferior 
al del consumo, de manera que las existencias 
de cereales llegaron en 1981 a niveles muy 
bajos, es decir, a un 14% del consumo mundial, 
cifra inferior al nivel, mínimo considerado 
necesario para la seguridad alimentaria mun­
dial. En los últimos años hubo muchos países 
en desarrollo de otras regiones que no sólo 
registraron descensos en su producción por 

*Este artículo está basado en la exposición hecha por el 
señor Nurul Islam en representación de la FAO en el 19" 
período de sesiones de la CEPAL, realizado en Montevi­
deo, del 4 al 16 de mayo de 1981. 
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habi tante , sino también disminución absoluta 
de su producción. Subieron los precios de los 
alimentos, los del transporte, al mismo tiempo 
que aumentaron considerablemente los gastos 
de importación de alimentos de muchos países 
en desarrollo de escasos ingresos. Esta situa­
ción es también motivo de inquietud para 
algunos países de la región, que realizan 
grandes importaciones de alimentos. 

En la medida en que amplias zonas del 
agro 'latinoamericano sigan dependiendo de los 
cultivos de secano, las variaciones climáticas 
continuarán significando una importante 
fuente de inestabilidad. Además, numerosos 
factores han contribuido a acentuar la ines­
tabilidad de la oferta y de los precios mundiales 
de los alimentos. Algunos países han mostrado 
cada vez mayor tendencia a aislar el mercado 
interno para sustraerlo a las fluctuaciones de la 
oferta mundial; procuran estabilizar el abas­
tecimiento interno reduciendo las exporta­
ciones o aumentando las importaciones en caso 
de escasez interna, y tomando el camino 
opuesto en caso de excedente. De esta forma, la 
estabilidad nacional suele lograrse a costa de 
acentuar la inestabilidad mundial. Sí ante las 
variaciones de la producción nacional los 
países modificaran las existencias nacionales o 
el consumo, como hicieron muchos de los 
grandes importadores (la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas y China, por ejemplo), en 
vez de recurrir a las importaciones, sería po­
sible paliar la inestabilidad del mercado mun­
dial. La proliferación de acuerdos comerciales 
bilaterales, que t ienden a estabilizar las co­
rrientes comerciales entre los principales im­
portadores y exportadores, hace que los costos 
del ajuste recaigan sobre el resto del mercado, 
q u e no participa de dichos acuerdos. Además, 
las existencias mundiales de cereales proba­
b lemente serán inferiores a las de antes. Por 
otra parte, no se vislumbra todavía ningún nue­
vo acuerdo internacional acerca de las reservas 
mundiales de trigo. 

Este es el marco mundial en el cual los 
países latinoamericanos importadores habrán 
de enfrentar los efectos de las variaciones en el 
abastecimiento nacional o en la oferta y los 
precios mundiales. 

La FAO, con miras a abordar los problemas 
de seguridad alimentaria mundial, aprobó en 

1979 su Plan de Acción para la Seguridad Ali­
mentaria Mundial (Plan de Acción en cinco 
puntos), que más tarde hizo suyo la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. De conformi­
dad con dicho plan, se instó a los países a deter­
minar las políticas y metas nacionales en mate­
ria de existencias de alimentos y a formular 
criterios para el manejo y liberación de las re­
servas alimentarias. Una Reserva Alimentaria 
Internacional de Emergencia reforzada, así co­
mo una corriente garantizada de ayuda alimen­
taria, incluso en tiempos de escasez y de eleva­
dos precios, constituyen componentes esencia­
les e interrelacionados de dicho plan de acción. 
Y según señaló el plan de acción, se hace cada 
vez más importante prestar mayor apoyo al ba­
lance de pagos para hacer frente a las alzas 
excepcionales en los costos de importación de 
alimentos; es preciso crear a niveles nacionales 
y regionales existencias alimentarias de seguri­
dad y la infraestructura pertinente, incluso ins­
talaciones de almacenamiento, mediante la 
cooperación recíproca, tanto financiera como 
técnica, entre los países en desarrollo. 

2. Tendencias anteriores de la 
agricultura latinoamericana 

Sin embargo, los problemas de seguridad ali­
mentaria sólo pueden resolverse mediante un 
incremento sostenido y a largo plazo en la 
producción interna de alimentos y productos 
agrícolas. La producción agrícola de esta región 
aumentó a una tasa anual de 3.0% entre 1963 y 
1980; la tasa de crecimiento fue menor en los 
años setenta: alrededor de 2.9%. Y esta cifra es 
muy inferior a la meta de 4% fijada en la Segun­
da Estrategia Internacional para el Desarrollo. 
E n muchos países de la región, el aumento de 
la producción apenas si se mantuvo a la par con 
el de la población, En consecuencia, el incre­
mento por habitante en la producción agrícola 
apenas alcanzó a un 0.3% anual en los últimos 
veinte años; en cambio, en los años setenta, se 
aceleró a 1.2%, contra un 1.0% para el mundo 
en el desarrollo en general. 

Hubo grandes diferencias entre las tasas 
de crecimiento agrícola de los diversos países 
de la región latinoamericana: 11 países, con un 
27% de la población de la región, tuvieron una 
tasa de crecimiento inferior al 3% entre 1963 y 
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1980; otros, cuya población constituye un 12% 
de la población regional, tuvieron una tasa infe­
rior al 2%; sólo para un 73% de la población 
regional la tasa sobrepasó el 3%. Esto indica 
una amplia variación a este respecto entre di­
chos países. 

E n la región, la tasa de crecimiento de la 
producción de alimentos y de productos agríco­
las durante los años setenta fue superada por 
una tasa aún mayor de crecimiento de la de­
manda. Esto se debió al rápido incremento de 
la población, y a la alta tasa de crecimiento del 
ingreso global, que alcanzó a alrededor de un 
6% anual. D e este modo se produjo un rápido 
aumento en la importación de cereales y un 
deterioro en el balance comercial neto de ce­
reales de la región. Las importaciones de cerea­
les aumentaron alrededor de un 60% (de 14 
millones a 22 millones de toneladas) entre 1975 
y 1980; las exportaciones de cereales (por parte 
de los países latinoamericanos exportadores) 
sólo pasaron de 12 a 13 millones de toneladas. 
El déficit en el comercio de cereales subió cua­
tro y media veces (de 2 a 9 millones de tonela­
das); el crecimiento de la producción y expor­
taciones agrícolas, aparte de los cereales, con­
trarrestó la baja en el balance comercial de los 
cereales, de modo que el balance comercial 
agrícola global mejoró en alrededor de un 20% 
(pasó de 9 mil millones a 11 mil millones de 
dólares). 

Disminuyó el grado de autosuficiencia de 
la región en lo que se refiere a los productos 
agrícolas. El coeficiente de autosuficiencia glo­
bal (porcentaje del consumo total cubierto por 
la producción interna) fue de 95% en 1978-
1979. El coeficiente más bajo de autosuficien­
cia fue el del trigo (67%) y el más alto corres­
pondió a los cereales secundarios (107%). A 
pesar de un crecimiento del 3% anual en el 
producto interno bruto agregado por habitante, 
el consumo diario de alimentos aumentó sólo 
en un 0 .3% en términos de calorías. 

La extensión de la modernización y el au­
mento de la producción agrícola se han dado en 
forma desigual entre los países de la región, 
como también dentro de cada uno de los países. 
Tampoco fue uniforme entre los diversos pro­
ductos, grupos socioeconómicos o regiones 
geográficas en cada país. El crecimiento global 
no se tradujo en un desarrollo comparable de las 

pequeñas explotaciones agrícolas o de la agri­
cultura campesina. Estas últimas, aun cuando 
generalmente contaron con terrenos de baja ca­
lidad, produjeron una parte importante de los 
alimentos destinados a la población urbana y 
rural. La agricultura en gran escala, que hace 
uso intensivo del capital y está vinculada al 
sector industrial moderno y a los mercados de 
exportación, contó con una enorme proporción 
de los recursos de capital, de los insumos y los 
servicios, y obtuvo una parte desproporcionada 
de los beneficios del crecimiento. 

A pesar de una baja en la magnitud relativa 
de la fuerza de trabajo agrícola, que disminuyó 
de un 46% (1961-1965) a un 34% (1980), el 
desempleo y subempleo se mantuvieron muy 
altos en el sector agrícola. El ingreso por ha­
bitante en el sector agrícola siguió siendo muy 
bajo: alrededor de un 24% del mismo ingreso 
en el resto de la economía. Según un conocido 
estudio de la CEPAL, casi dos tercios de los 
hogares rurales se encontraban por debajo del 
umbral de pobreza a comienzos del último 
decenio; la miseria absoluta afectaba a casi una 
tercera parte de los mismos. 

Durante el período 1974-1976, más de 40 
millones de personas, que constituyen el 13% 
de la población de la región, sufrían de subnu¬ 
trición, según la definición estricta de sub-
nutrición aplicada por la FAO, es decir, falta 
de las calorías mínimas. Pero también aquí 
existen considerables diferencias entre los di­
versos países de la región. Entre 1974 y 1976, 
por ejemplo, nueve países, que reúnen un 47% 
de la población de la región, tenían un 15% o 
más de su población en estado de subnutrición. 
Ocho países, cuya población constituye un 41% 
de la región, tenían entre un 10 y un 15% de su 
población en las mismas condiciones. El grado 
de subnutrición no baja necesariamente con el 
aumento del ingreso por habitante o con la ace­
leración de la tasa de crecimiento. 

3. Perspectivas para el futuro 

En cuanto a las perspectivas para el futuro de la 
región, no es ni conveniente ni necesario que 
se perpetúen las tendencias pasadas en materia 
de producción. Si esto ocurriera, habría en 
primer lugar un aumento acelerado de las im­
portaciones; al superar éste el de las expor-
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raciones, se produciría un deterioro en el 
balance comercial agropecuario. 

Más específicamente, las importaciones de 
cereales aumentarían en un 30% en 1990, y se 
duplicarían con creces en el año 2000, mientras 
las exportaciones de cereales sólo aumentarían 
un 15% en 1990 y un 70% en el año 2000. El 
déficit en el comercio de cereales alcanzaría a 
los 13 millones de toneladas en 1990 y a los 24 
millones de toneladas en el año 2000, com­
parado con la cifra de 9 millones de toneladas 
registrada en el año 1980. 

Así, la perduración de las tendencias pa­
sadas significaría que la subnutrición será mu­
cho más grave si no logra financiarse el au­
mento de la importación de cereales; e incluso 
en caso de financiarse, tendrá que aumentar la 
subnutrición pues habrá un incremento abso­
luto en el número de personas de grupos de 
bajos ingresos y baja demanda efectiva. 

América Latina tiene potencialidades su­
ficientes como para movilizar recursos de ca­
pital, capacidad tecnológica e instituciones 
pert inentes para acelerar considerablemente la 
tasa de producción agrícola durante el próximo 
decenio. La región posee, comparativamente, 
una buena dotación de recursos naturales; de 
hecho, las estimaciones recientes de la FAO 
indican que los terrenos potencialmente culti­
vables alcanzan a casi 700 millones de hec­
táreas, es decir, 1.91 hectárea por habitante, lo 
que duplica las 0.82 hectáreas con que cuenta 
el resto del mundo en desarrollo. En la ac­
tualidad, sólo un 25% del terreno potencial-
mente cultivable se utiliza efectivamente. Es 
preciso reconocer que en gran medida los terre­
nos ya cultivados son los de mejor calidad y 
mejor dotados, y que la expansión futura de la 
tierra cultivable será más onerosa y de menor 
rendimiento. De todos modos, existe una gran 
potencialidad para la expansión y la intensifi­
cación. Sin duda, existen grandes diferencias 
entre los países en lo que se refiere a las posibi­
l idades d e crecimiento; sin embargo, la región 
en su conjunto debería mejorar considerable­
mente su autosuficiencia en materia de agricul­
tura y alimentación. 

El ya citado estudio de la FAO, La agri­
cultura hacia el año 2000, ha explorado las 
consecuencias de dos escenarios alternativos 
destinados a modificar las tendencias ya regis­

tradas. Estos escenarios se conciben dentro del 
amplio marco de las metas y objetivos de la 
estrategia aprobada por la CEPAL, y también 
de la estrategia internacional del desarrollo, 
tales como un 7% de aumento en el ingreso 
global y las correspondientes proyecciones en 
materia de crecimiento de la población y de la 
fuerza laboral total. 

4. La hipótesis optimista 

De acuerdo con la hipótesis más optimista, la 
producción agrícola, y en particular la de ce­
reales, aumentaría alrededor de un 3.9% anual 
en los próximos dos decenios; la producción 
pecuaria tendría un incremento aún mayor, de 
alrededor de un 5.3% anual. 

El producto interno bruto agrícola total, 
que incluye los productos agrícolas y el ganado, 
aumentaría a un 3.2% anual, lo que significaría 
un incremento de alrededor del 30% en el pro­
ducto interno bruto agrícola promedio por ha­
bitante en los próximos 20 años. Y puesto que el 
crecimiento económico global es mucho más 
rápido, debido a la mayor tasa de crecimiento 
en los sectores no agrícolas, en los años 1990 y 
2000, respectivamente, alrededor de un 8 y un 
5% del producto interno bruto correspondería a 
la agricultura, la cual daría empleo a un 19 ó 
20% de la población. 

Habrá, sin embargo, amplias diferencias 
entre los países de la región: de acuerdo con la 
hipótesis optimista, nueve países, que cuentan 
con un 37% de la población de la región, supe­
rarían el 4% de crecimiento en el próximo dece­
nio; 10 países, con un 47% de la población, 
alcanzarían una tasa superior al 4% durante el 
decenio de 1990. Por otra parte, habrá 4 países, 
con alrededor de un 10% de la población, cuyas 
tasas de crecimiento serán inferiores al 3%. 

El coeficiente de autosuficiencia para los 
cereales mejoraría de un 0.95 a un 0.98% en 
1990 y llegaría a 1.02% en el año 2000; en el 
caso del trigo, dicho coeficiente mejoraría sólo 
de un 0.67% a un 0.72% en 1990, y a un 0.74% 
en el año 2000. 

A pesar de semejante tasa de crecimiento y 
de una mayor autosuficiencia, América Latina 
no lograría erradicar completamente la malnu¬ 
trición para el año 1990, ni tampoco para fines 
de siglo, aun cuando en 1980 su tasa de malnu-
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trición era la más baja del mundo en desarrollo. 
Así sucederá incluso si se supone que todas las 
necesidades de cereales serán cubiertas por las 
importaciones, ya sea mediante adquisiciones 
comerciales o ayuda alimentaria. Sin embargo, 
el estado de subnutrición de la población total 
bajaría desde un 13% a fines de los años 70 a un 
6% en 1990 y a un 3% en el año 2000, siempre 
que se cumplieran estrictamente las siguientes 
condiciones: a) que los efectos del crecimiento 
del ingreso se distribuyan en forma proporcio­
nal entre toda la población, es decir, que todos 
los grupos de ingreso tengan la misma tasa de 
crecimiento por habitante en cuanto a ingreso y 
demanda efectiva; y b) que se satisfaga plena­
mente la demanda efectiva de todos los grupos 
de ingresos. 

Esta visión global, sin embargo, oculta una 
gran diferencia entre los países de la región. 
Siete países, con un 38% de la población, ten­
drán todavía una población subnutrida supe­
rior al 10% en 1990; incluso en el año 2000, 5 
países, con un 32% de la población de la región, 
tendrán una proporción de subnutridos supe­
rior al 10%. Esto no sólo pone de relieve la 
necesidad de una mayor producción, sino tam­
b ién la de medidas complementarias, entre las 
que se cuentan políticas de distribución del 
ingreso, cambios institucionales y programas 
dest inados a combatir la pobreza, para llevar a 
cabo una ofensiva directa contra los peores as­
pectos de la subnutrición y la pobreza. 

El crecimiento de la producción agrícola 
exigirá cambios de políticas, prioridades e in­
versiones por parte de los gobiernos de los paí­
ses de la región. Las principales fuentes de­
crecimiento serían: a) expansión del área culti­
vable; y b) aumento en el rendimiento. De 
acuerdo con la hipótesis optimista de la FAO, 
en el año 1990 un 70% de la producción adicio­
nal se debería a un aumento en el área cultiva­
da, y un 30% a un mayor rendimiento; durante 
el decenio de 1990, los porcentajes respectivos 

'serían de 62% y 38%, todo lo cual indica que 
con el t iempo se hará cada vez más importante 
obtener incrementos en el rendimiento por 
hectárea. En cambio, en el conjunto del mundo 
en desarrollo, la mayor producción deberá pro­
venir en mucho mayor proporción del aumento 
de los rendimientos hacia el año 2000, es decir, 
un 80% de la mayor producción tendrá que 

deberse al aumento del rendimiento, y sólo un 
18% a la expansión del área cultivada. 

Los terrenos de riego aumentarían en 
América Latina de 13 millones d e hectáreas en 
1980 a 16 y 20 millones de hectáreas, respecti­
vamente, en los años 1990 y 2000; esto significa 
una tasa de 2.2% en el período comprendido 
entre 1980 y 2000. El uso de fertilizantes prácti­
camente se duplicaría en 1990, y aumentaría 
3.5 veces en el año 2000; es decir, su tasa de 
incremento sería del 6.6% anual en el período 
1980-2000. 

El actual coeficiente de insumos corrien­
tes (semillas, fertilizantes y plaguicidas, etc.) 
en relación con la producción agrícola, es ya 
muy alto en 1980: alcanza un 25%, en compara­
ción con un promedio de 20% para todo el mun­
do en desarrollo. Dicho coeficiente aumenta­
ría, según la hipótesis optimista, a un 28% en 
1990 y a un 34% en el año 2000. El notable-
aumento en la utilización de insumos físicos 
demuestra el grado de modernización actual y 
futura del sector agrícola en América Latina. 

La inversión bruta anual (que incluye al­
macenamiento, comercialización, elaboración 
primaria y transporte) debería aumentar en un 
50% en el año 1990, y 2.5 veces en el año 2000, 
para llegar a la tasa de crecimiento fijada en la 
hipótesis optimista. En términos absolutos, 
tendría que alcanzar alrededor de 30 000 mi­
llones de dólares en 1990 y aproximadamente 
49 000 millones de dólares en el año 2000. La 
inversión bruta anual en productos agrícolas y 
ganado (sin contar almacenamiento, comerciali­
zación, etc.) aumentará de un 20% del producto 
interno bruto agrícola en 1980 a un 23% en 1990 
y a un 28% en el año 2000. Esta tasa es superior 
a la del promedio del mundo en desarrollo. 

En cuanto a los componentes de la inver­
sión, el número de tractores se duplicaría con 
creces en 1990 y llegaría a ser unas 5 veces 
superior en el año 2000, es decir, constituiría 
a l rededor de un 35% de la inversión total; por 
su parte, la inversión en riego aumentaría en 
alrededor de un 20% en 1990 y en más de un 
33% en el año 2000. 

5. Comercio 

Las conclusiones de nuestros estudios acerca 
del comercio son de interés para la política 
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comercial de la región. Si se mantuviesen las 
actuales tendencias, en el año 2000 habría un 
aumento en el saldo positivo del balance co­
mercial de las materias primas agrícolas (las 
exportaciones superarían las importaciones) y 
una baja en el saldo positivo de los alimentos. 
La región en su conjunto tendría grandes défi­
cit de trigo y cereales secundarios, y se conver­
tiría en importadora neta de carne y productos 
lácteos; al mismo tiempo, aumentaría conside­
rablemente sus excedentes de otros rubros ali­
menticios, sobre todo aceites vegetales y pláta­
nos. 

Sin embargo, de acuerdo con los supuestos 
de la hipótesis optimista, las importaciones 
agrícolas aumentarían a una tasa inferior a la de 
las exportaciones. Las importaciones sólo al­
canzarían los 2 000 millones de dólares en 1990 
y los 3 000 millones en el año 2000. La tasa de 
aumento de las importaciones sería inferior a la 
de las exportaciones: un 30 y un 50%, respecti­
vamente , en 1990 y en el año 2000, contra un 35 
y un 90%, respectivamente, para las exportacio­
nes en esos mismos años. Todo ello daría como 
resultado un incremento en el saldo positivo 
del balance comercial del sector agrícola, que 
subiría de 11 000 millones de dólares en 1980 a 
15 000 millones de dólares en 1990 y a 23 000 
millones de dólares para el año 2000, lo que 
significa en dicho año duplicar con creces la 
cifra actual. 

Un aumento tan considerable en el saldo 
positivo del balance comercial sólo puede con­
seguirse mediante la aplicación de políticas 
que no sólo tiendan a sustituir eficientemente 
las importaciones, en especial las de cereales, 
sino también a producir excedentes exporta­
bles adecuados a precios competitivos. Dada la 
concentración de las exportaciones en escasos 
mercados y en pocos productos, es preciso po­
ner de relieve nuevamente la necesidad de di­
versificar la composición y el destino del co­
mercio latinoamericano. Igualmente importan­
tes son las medidas necesarias para estabilizar 
los ingresos provenientes de las exportaciones 
agrícolas mediante medidas convenidas en el 
plano nacional e internacional. Los precios rea­
les de las principales exportaciones de la re­
gión han registrado considerables fluctuacio­
nes desde comienzos de los años cincuenta. 
P u e d e apreciarse una clara tendencia descen­

dente en el caso del plátano; los precios reales 
del café y del cacao han disminuido a partir de 
1978. 

Existe una necesidad cada vez mayor de 
intensificar los esfuerzos de investigación y 
desarrollo para mejorar tanto la productividad, 
la comercialización y la distribución como la 
elaboración, para que las exportaciones agríco­
las no sólo sean más competitivas en los merca­
dos mundiales, sino para que también alcancen 
mayor 'valor agregado' y generen más ingresos 
en favor de los países productores. Los países 
de menor desarrollo en la región deberán con­
tar para ello con las necesarias inversiones y 
asistencia técnica externas. 

Las políticas comerciales de los países im­
portadores desarrollados no son menos impor­
tantes, por cuanto pueden otorgar a las exporta­
ciones latinoamericanas mayor acceso a sus 
mercados. Se espera que la aplicación de las 
disposiciones de las negociaciones comercia­
les multilaterales favorezca el crecimiento fu­
turo del comercio agrícola en su conjunto. Las 
negociaciones comerciales multilaterales, cu­
yos efectos sobre la liberalización del comercio 
agrícola han sido hasta ahora muy limitados, 
han de considerarse como un comienzo en la 
vía hacia un mayor progreso y liberalización 
del comercio agrícola. La resolución de la con­
ferencia de la FAO celebrada en 1979 destacó 
la necesidad de avanzar hacia una reducción 
progresiva y una eliminación de las barreras 
arancelarias y no arancelarias que afectan al 
comercio de productos agrícolas, tanto en bruto 
como elaborados, y especialmente a las impor­
taciones procedentes de los países en desarro­
llo. 

El Comité de Problemas de Productos Bá­
sicos de la FAO, así como sus diversos grupos 
especializados en determinados productos, tie­
ne como función vigilar el proteccionismo en lo 
que se refiere a los productos agrícolas. En el 
caso de las semillas y productos oleaginosos, 
los trabajos recientes de la FAO han demostra­
do que las barreras más importantes que afec­
tan al comercio de los aceites vegetales son, en 
primer lugar, el aumento de los aranceles que 
afectan a los productos elaborados, lo que signi­
fica un alto nivel de protección efectiva contra 
las importaciones de aceite vegetal, y en se­
gundo lugar los diversos planes destinados a 
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proteger y apoyar el consumo de mantequilla, 
lo que limita la demanda de aceite vegetal. 

Los estudios de la FAO en relación con la 
carne (que es en su mayor parte de vacuno) 
muestran que, si se cumplen determinados su­
puestos, una reducción del 50% en las barreras 
comerciales implícitas aumentaría el volumen 
comercial en un 70% y los precios en un 15%; 
esto último a su vez causaría una cierta baja en 
los niveles de consumo de los países exporta­
dores. Sobre la base de un supuesto más mo­
desto, de una reducción del 25% de dichas ba­
rreras, la exportación latinoamericana de carne 
vacuna aumentaría su volumen alrededor de un 
40%, y un incremento más lento del precio cau­
saría una reducción marginal en el consumo de 
los países exportadores. En forma semejante, 
un estudio reciente sugiere que una reducción 
del 50% en los niveles de proteccionismo en los 
países de la O C D E aumentaría en 1 800 millo­
nes de dólares los ingresos latinoamericanos 
por concepto de exportaciones. Los principales 
productos cuya liberalización comercial favo­
recería a América Latina son, en el caso de los 
países de la OCDE, la carne vacuna, el azúcar, 
las frutas de zona templada y el café. 

Cabe destacar que existe amplio campo pa­
ra expandir la cooperación económica regional, 
e incluso para la expansión comercial mediante 
acuerdos preferenciales. El alcance de dicha 
cooperación va desde las medidas de adquisi­
ción conjunta de insumos decisivos, tales como 
los fertilizantes y los equipos, a acuerdos de 
producción conjunta dentro de la región, apro­
vechando las ventajas derivadas de un mercado 
regional ampliado. También podría llegar a 
abarcar reservas regionales de seguridad ali­
mentaria, lo que incluiría cooperación en mate­
ria d e construcción de infraestructura física, 
como también sistemas de alarma para los pla­
nes de seguridad alimentaria. Una compara­
ción de los aumentos brutos de importaciones y 
exportaciones de la región, estimados en el 
mencionado estudio de la FAO, demuestra la 
potencialidad de expansión del comercio re­
gional. Parte del incremento en las exportacio­
nes e importaciones se produciría dentro de la 
misma región. 

Por ejemplo, en materia de cereales, la re­
gión latinoamericana en su conjunto debería 
tener un excedente neto hacia fines de siglo. 

De acuerdo con la hipótesis optimista acerca de 
la tasa de crecimiento de la producción y la 
demanda de cereales, los países latinoamerica­
nos exportadores de estos últimos podrían 
aumentar sus exportaciones de las 13 millones 
de toneladas registradas en 1980 a 20 millones 
de toneladas en 1990 y a 35 millones de tonela­
das en el año 2000. Las importaciones de los 
países deficitarios en cereales aumentarán de 
14 millones de toneladas en 1980 a 23 millones 
de toneladas en 1990 y a 31 millones de tonela­
das en el año 2000. En consecuencia, los países 
con excedente de cereales podrían cubrir las 
necesidades de los países deficitarios, y logra­
rían además un excedente neto. Asimismo, ha­
bría campo para expandir el comercio agrícola 
con el resto del mundo en desarrollo. En cuanto 
al arroz, los cereales secundarios y los produc­
tos pecuarios, especialmente la carne, América 
Latina contaría con un excedente neto, mien­
tras que otros países en desarrollo tendrían un 
déficit neto. En cuanto a todas las regiones en 
desarrollo en el año 2000, Latinoamérica ten­
dría un considerable saldo positivo en su balan­
ce comercial agrícola (alrededor de 22 000 mi­
llones de dólares); el Cercano Oriente y Africa 
en conjunto arrojarían un déficit de alrededor 
de 9 000 millones de dólares. 

6. Políticas e instituciones de 
desarrollo agrícola y rural 

A fin de alcanzar las metas y objetivos analiza­
dos en nuestro estudio, sería preciso realizar 
ciertos cambios en las políticas y en las institu­
ciones. Entre los países de la región existe ya 
una creciente conciencia de la necesidad de 
otorgar mayor prioridad a la agricultura; sin 
embargo, es preciso reforzar aún más los cam­
bios que se están produciendo. Deben aumen­
tarse en gran proporción los recursos de inver­
sión en la agricultura, e introducir tecnología 
en una escala más amplia. Las políticas macro¬ 
económicas, de impuestos, de créditos, de tipo 
de cambio y de precios han de formularse para 
eliminar los obstáculos que se oponen a la ma­
yor inversión y producción en la agricultura. 
En casos específicos, puede ser necesario dar 
nuevos incentivos para estimular la innovación 
tecnológica y contrarrestar los efectos negati­
vos de los riesgos y las incertidumbres. 
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La formulación en el marco de una estrate­
gia de desarrollo global, de una de desarrollo 
agrícola y rural, que procure integrar los aspec­
tos de producción, consumo, distribución y nu­
trición, constituye un primer paso indispensa­
ble . A partir de ella debe hacerse una especifi­
cación detallada de las políticas y formularse 
los programas y proyectos para la movilización 
y utilización efectiva de los recursos de inver­
sión, tanto externos como internos. 

Debe otorgarse gran importancia al fomen­
to de la educación, la extensión y la capacita­
ción, así como a la investigación agrícola más 
apropiada para la región y su amplia diversidad 
de circunstancias ecológicas. Es especialmente 
necesario intensificar la investigación acerca 
de la agricultura de secano, así como la referen­
te a cultivos sobre los cuales no hubo hasta 
ahora mucha investigación, especialmente los 
cultivos menores y los de alimentos. No menos 
importante es la necesidad de integrar las acti­
vidades de investigación con la educación y 
capacitación de los agricultores, de modo que 
exista una interacción adecuada entre ambas 
actividades. El papel relativo de la empresa 
públ ica y la empresa privada en el fomento de 
la extensión, la educación y la capacitación de 
los agricultores debe definirse claramente en 
conformidad con las circunstancias, necesida­
des y capacidades de cada país, especialmente 
cuando se trata de un gran número de agriculto­
res pequeños . En el proceso de desarrollo agrí­
cola y rural, t iene un papel fundamental un 
mecanismo eficaz mediante el cual los servi­
cios y los insumos puedan llegar a los agriculto­
res y ser utilizados por ellos en la mejor forma 
posible. 

7. Crecimiento y equidad 

Como lo indica la experiencia de esta región, y 
la del resto del mundo en desarrollo, los efectos 
del crecimiento no necesariamente se filtran de 
los niveles más altos a los más bajos, y la pobre­
za no se reduce ni se elimina simplemente gra­
cias a la aceleración del crecimiento. Sin políti­
cas específicas y cambios institucionales, los 
beneficios del crecimiento no llegan por igual a 
todos los grupos socioeconómicos y a todas las 
regiones. El Programa de Acción de la Confe­
rencia Mundial sobre Reforma Agraria y Des­

arrollo Rural, celebrada con el auspicio de la 
FAO en 1979, dio amplias recomendaciones al 
respecto, y puso de relieve la necesidad de 
mitigar la pobreza mediante programas y políti­
cas destinados a ese efecto, así como mediante 
la participación popular en el diseño, formula­
ción, ejecución y evaluación de los proyectos y 
programas de desarrollo. 

En muchos casos puede ser necesario rea­
lizar cambios en la estructura agraria, e incluso 
tomar medidas de redistribución de la tierra, no 
sólo con el fin de mitigar la pobreza, sino tam­
bién de acelerar el crecimiento. La experiencia 
demuestra que los pequeños agricultores o los 
campesinos, cuando cuentan con insumos, ser­
vicios y créditos, suelen producir más por hec­
tárea que las grandes explotaciones, y que en 
ningún caso producen menos que dichas explo­
taciones. E n zonas donde una gran desigualdad 
de tenencia lleva al uso ineficiente o inadecua­
do de la tierra, sin medidas redistributivas sería 
imposible alcanzar las metas postuladas en la 
hipótesis optimista de la FAO. En todo caso, las 
políticas agrícolas deben evitar un excesivo 
asentamiento de campesinos en terrenos mar­
ginales y frágiles por una parte, y la subutiliza­
ción del terreno en explotaciones de mediano y 
gran tamaño, por otra. Las presiones generadas 
por el incremento de una población de peque­
ños propietarios en terrenos marginales lleva a 
la erosión del suelo, a la degradación del medio 
ambiente y a una menor producción por hectá­
rea. 

En muchos casos, todo ello podría realizar­
se sin una redistribución radical de la tierra, si 
se cumple con los siguientes requisitos: a) me­
joramiento de las condiciones y en la seguridad 
de la tenencia; b) consolidación de las te­
nencias; y c) acción cooperativa destinada a 
reorientar los servicios e insumos hacia los pe­
queños agricultores, a organizarlos en unida­
des más viables y a capacitarlos para aumentar 
su producción y productividad. Sin embargo, 
en algunos otros casos puede ser necesario ir 
más allá y procurar una redistribución de la 
tierra. Cada país deberá estimar y evaluar en 
q u é medida y en qué forma la estructura exis­
tente de propiedad de la tierra y de acceso a la 
tierra y a las aguas constituye un obstáculo para 
mitigar la pobreza y alcanzar el crecimiento. La 
formulación de políticas adecuadas depende 
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en cada caso de un examen de las circunstan­
cias objetivas, las metas y las finalidades. 

Si se mantuviesen las políticas anteriores, 
y el acceso a los insumos y recursos sigue te­
n iendo un sesgo principalmente favorable para 
los grandes agricultores que hacen uso intensi­
vo del capital y para las empresas modernas de 
gran escala, una aceleración del crecimiento en 
el ingreso y la inversión puede de hecho tener 
como resultado un aumento de la desigualdad, 
y en ciertos casos un aumento de la pobreza 
absoluta. Por ello, y si hemos de aprovechar la 
experiencia pretérita, la política destinada a es­
timular el crecimiento en la región latinoameri­
cana debe necesariamente ir acompañada por 
medidas adecuadas para distribuir los benefi­
cios del crecimiento. 

A modo de remate, pueden recapitularse 
algunas conclusiones evidentes de este análi­
sis. Esta región es capaz de lograr un conside­
rable incremento en el grado de autosuficien­
cia nacional, así como en la expansión de las 
exportaciones de alimentos y productos agríco­
las, s iempre que se cuente con movilización de 

recursos y con políticas e instituciones adecua­
das. Además, la cooperación regional en el des­
arrollo social y económico, así como una mayor 
vinculación recíproca con el resto del mundo 
en desarrollo, podría mejorar considerable­
mente las perspectivas de crecimiento, y tam­
bién la eficiencia en la utilización de los recur­
sos regionales. Finalmente, en el ámbito de 
cada país, una distribución equitativa de los 
beneficios del crecimiento se vería facilitada 
por una mayor participación popular destinada 
a realizar cambios estructurales en el marco 
económico, que incluye las políticas y las prio­
ridades. Es preciso asistir a la población rural 
para que se organice y exprese sus necesida­
des, y para que participe plenamente en el pro­
ceso decisorio mediante sus propias organiza­
ciones de ayuda mutua. Así podrían movilizar 
sus propios recursos desde dentro, y asimismo 
utilizar otros recursos y servicios, tanto propios 
como externos, de manera que les permitan 
distribuir ampliamente sus beneficios. Para 
ello es preciso descentralizar y delegar respon­
sabilidades dentro del proceso decisorio. 


